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RE SEÑAS 

E s una familia que gi ra alrededo r 
del hombre de la casa. que rido y 
amable, pe ro ignora nte de lo que las 
muje res hace n para que la casa ma r­
che. Se ño r bogotano que hace nego­
cios y gira cheques. mantie ne a su 
familia y a cambio recibe su comida 
bien servida y encue ntra las camisas 
planchadas y almidonadas. Un A dán 
que cree que para hacer sancocho no 
se necesita yuca. ni papa ni mucho 
menos cebolla y no distingue una 
olleta de una sarté n. Un hombre q ue 
tiene tres muchachas de servicio y 
una esposa eficie nte . inte ligente y 
aficionada a la lectura, pe ro sobre 
todo capaz de sobrevivir a la abso­
luta ineptitud de l m a rido e n c uestio­
nes de l hogar, y a sus tra nsformacio­
nes , a pe n as se sube a l carro, d e 
impecable caballe ro bogota no e n 
guache in tegral. Un tipo de hombre 
que, pa ra fortuna fem e nina. parece 
en vía de e xtinción. 

-

Pero doña Evita no se está que­
jando de su marido. Más bien logra 
burlarse de él y de su sociedad, con 
una sutileza deliciosa para el lecto r. 
Incluso su nie ta dice e n la presenta­
ción del libro: ·'Los prime ros re latos 
fueron los más complicados: me e n­
contré con una m uje r que, desde mi 
perspectiva actual, resultaba m achis­
ta" . Luego afirma que al avanzar e n 
su lectura se fue e ncontrando con la 
mujer que e lla conocía y reconoce 
que a su abue la le tocó abri_rse cam­
po en una é poca muy complicada. 

Sobre esto tambié n habla doña 
María e n uno de los cue ntos, titula­
do Lo que paga la mujPr por su dere­
cho a pensar, relato e n e l que Evita , 
ade más de cumplir con e l me rcado y 
las obligaciones del hogar, de be ir al 
catastro, al banco y fuera de eso ha-

cer la cola para pagar los impuestos. 
ta reas que, si no hubie ra sido por e l 
de recho a pe nsar y sabe r qué es eso 
de l impuesto y los inte reses. A dancito 
no hubie ra e ndilgado a E vita. 

El lecto r no sólo verá la caricatura 
de una famili a rica, sino que podrá 
encontrar situaciones comunes a toda 
clase de fa miJias. como los típicos días 
decembrinos en que las señoras sa­
le n a buscar rega los bara tos pe ro q ue 
parezcan finos. D ías de la armada del 
árbol de navidad. el pesebre y luego 
los platos sucios del 25 de dicie mbre. 
O e l típico paseo con muchachitos. 
plá ta nos, panta loneras, las aspirinas 
que siempre se olvidan y e l marido 
empeñado e n cocina r .. . 

Los cuadros de costumbres. tan 
po pula res dura nte e l siglo X IX , son 
una fue nte pa ra conocer las tradicio­
nes cul turales . socia les y re ligiosas, 
los há bitos y rutinas domésticas de 
un grupo socia l. étn ico, re ligioso o 
político . D escubre n esa parte de la 
his to ria que ocurre de pue rtas para 
ade ntro. e n la que los pe rsonajes se 
dejan ver e n ropa de dormir. bordan­
do o e ngua yabados. Gracias a los 
cuadros de cos tumbres pode mos 
conocer los rasgos de los pe rsonajes 
a nónimos de nue tra his toria. Acer­
tada m e nte Eugenio Díaz. escrito r 
costumbrista , a fi rmó: "L os cuadros 
de costumbres no se inve nta n sino 
se copia n.,. 

Y precisame nte d oña Ma ría se 
adapta a esta descripción. Su libro 
es ta escrito sin mayores pre te nsio­
nes ni a mbicio nes lite ra1·ias: es evi­
de nte que la auto ra conocía sus al­
cances y supo hacer una excele nte 
obra. sin trazas de vanidad e n la es­
critura: quiso hacer o tra veí: cuadros 
costumbristas y sin duda lo logró. 
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De be mos ce le brar que Villegas se 
haya decidido a reedita r esta obra. 
publicada po r prime ra vez por e l 
Fo ndo Cultura l Cafe te ro (parece 
q ue e n 1984._ pues e l libro no tiene 
fecha) . E sa edición contaba con sie­
te cuentos m ás, igual de graciosos a 
los de la presente edició n. 

K A T HERI E R íOS 

Para qué sirve 
el indio desnudo 

Farmacopea guajira 
}airo Rosado Vega 
Fondo Mixto para la Promoción de la 
Cultura y las Artes de la Guajira . 
Riohacha. 2002. 162 págs. il. 

Indio desnudo es e l no mbre de l á r­
bol m ás alto de la Guaji ra (entre 
d iez y ve inte me t ros). res inoso y 
arom á tico, a l que se le dan di ve r­
sos usos cosmé ticos y medicina les. 
L as de nominaciones bot;1nicas e n la 
península sue le n a pe la r a nom bre 
descriptivos como culegato, cagá de 
p erro, cacho 'ecabra , revientapuer­
cos, cargamu chach. o . rripep o llo. 
rodillo'ep ollo. bejuco del diablo. 
huevo burro, cinco llagas. cuencas de 
milagro, y calabaza contra la este­
rilidad fe me nina . 

El subtítulo. Planta.'· medicinales 
desérticas y sus usos por los guajiros. 
fija con precisió n e l a lcance de la 
obra, y un resume n pre liminar de li ­
mita e l conte nido. En to ta l. e l inves­
tigado r ide ntifica e n la Alta y Med ia 
G uajira cincue nta (so) fa milias que 
incluyen cie n (100) especies y unas 
cie nto cincue nta ( 150) va riedades. 
de las cua les cie n ( IOO) se e ncuen­
tran rese ñadas e n este volume n. La 
descripción de cada una comprende 
dos fotografías e n blanco y negro: la 
principa l muestra la pla nta . y a liado 
un pe que ño de ta lle de reconoci­
mie nto. como frutos y norcs. E l tex­
to correspo ndie nte inclu ye clas if·i­
cación, descripción. loca lización y uso 
ml!dicinal po r los guajiro. para cien-
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to ' t: intic inco ( 125 ) enfe rmedades. 
entre las que ~e cuentan: an~mia. cán­
cer. caída de l cabello. caries den tHies. 
heridas. culebrill<l. desmayos. diabe­
tes. do lores. es te rilidad fe me nina. 
epile psia. llacura. fracturas. hepatitis. 
impotencia sexua l. infecciones. in­
<;o rnnio. mal ele ojo. ne rviosismo. ca­
tara ta'>. pal udismo. picaduras de an i­
maks. rajadura de talones. 
reumatismo. tuberculosis v cien más. -Las fo tografía. no son profesiona les 
y la impresión utiliza pape l inadecua­
do. El diseño empírico (o económi­
co) cles t in a una página para cada 
plnnta. El li b ro fue impreso e n 
Barranquilla. Las cosas se hacen con 
los medios al a lcance. 
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Este compendio re úne sólo una 
parte de los ciento cincuenta ( 150) 

vege ta les que se localizaron. Según 
e l Prefacio. ' 'se espera con e l trans­
currir hacer la publicación de las otras 
plantas estudiadas", las cuales son 
mate ri a d e revisión taxonómica y 
valoración de usos por los indígenas. 

Orden del tratad o: Prefacio. R e­
s ume n. Introducción. Ubicación 
geográfica. Metodo logía. R esultados 
y discusión. Enfe rmedades y nom­
bres científicos y vulgares de las plan­
tas que se utilizan en su tratamiento. 
Índice a lfabé tico de plantas medici­
nales utilizadas por los guajiros. D es­
cripción de especies. Conclusiones. 
Bib liografía. Glosario botánico. Glo­
sa rio de té rminos médicos y su inter­
pretación por los guajiros. Índices de 
contenido. Éste se presenta ilustra­
do con tablas, estadísticas y gráficos. 

El censo e identificación de espe­
cies se realizó desde octubre de 1996 
hasta mayo del 200T , incluyendo las 
épocas de sequía y lluvia. El 89% de 
las especies son silvestres. 

El autor. como tocios los defenso­
res de pueblos indígenas. propone 
cu ltivos o rganizados para la conser­
vación de la farmacopea regional. e n 
vista de que los nativos no dispone n 
de a tenc ión médica y hospi ta la ri a . 
puesto que han sido siempre desco­
nocidos por e l Estado. exce pto pa ra 
la guerra . En la burocráti ca Bogotá 
nunca se han imaginado la tragedia 
del pueblo colombiano. D e modo 
que los guajiros te ndrán que seguir 
curando e l cánce r con semillas tos­
tadas d e Pionío : la di abe tes con 
balsamira. barhasco v albahaca: la -epilepsia con coralillo: las fracturas 
con rrupillo (se dice tmpío) y penca 
sábila: la hemorroides con verbena; 
la hepatitis con caranganito y abro­
jo: e l mal de ojos con sauce, olivo 
hembra y bija: las cataratas con 
guayacán chaparro : e l paludismo 
con amargosito y yuca corzonera: las 
mordeduras de serpiente con revien­
tapuerco y cacho 'ecabra; la a rtritis 
con pringamosa, quebracho y beju­
cos; o si no. apelando a los brujos de 
la tribu, que cuentan con plantas de 
poderes mágjcos . Las principales 
e nfe rm e d a d es que afectan a los 
guajiros son: diarrea (a los niños) , 
de rmatosis. afecciones respiratorias 
y e l infarto agudo. 

D ebido a que la salud se convir­
tió en un negocio lucrativo, yerba­
teros y curanderos permanecen , sa­
cerdotes celebran misas de sanación, 
las medicinas alternativas gozan de 
prestigio en las ciudades. Los siste­
mas de salud derivan en engaño, y 
la imagen pública del Seguro Social 
es la de un instituto ladrón. Si los que 
pagan por anticipado no reciben el 
servicio que requieren, nada pueden 
esperar los pobres del Sisben, cuyas 
caras no son de recibo en hospita­
les, como lo testifica e l autor de la 
reseña. Si es que el p obre tiene arres­
tos para apelar a la tutela , mientras 
ésta se tramita el pobre desaparece. 
En Monguí, población fundada en 
1865, se construyó por primera vez 
un precario centro de salud en los 
años setenta del siglo pasado. " El 
cargo de médico y odontólogo están 
creados pero no ha sido posible su 
nombramiento", y la instalación se 
encuentra de teriorada por abando-
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no. (Página 133 del libro Ciudad de 
M o reno: o rigen v destrucción. por 
Nayde r Yesit Magdanie l Ojeda, edi­
tado en e l 2002 por la Gobernación 
de la Guajira). 

Dice la monografía que constitu­
ye un éxito e l gran número de espe­
c ies y variedades reconocidas. te­
nie ndo en cuenta la aridez del suelo. 
Esto mismo hace que la vegetación 
existe nte sea p rimo rdial. y se con­
forme una mitología de las plantas 
e n re lación con los animales, que 
tanto proveen amuletos o tóxicos 
para la brujería, como inspiran dise ­
ños en vestuario y a rtesanías. G en­
tes reservadas frente al extraño, los 
guajiros se expresan en formas y co­
lores con un gran sentido artístico. 

L a rica tradición botánica se 
manifiesta especialmente e n los fer­
tilizantes para mujeres. Eltrupío en 
la Guajira , o los brebajes en todas 
partes. son mues tra de l empeño y el 
ingenio para asegurar la procreación 
en á reas despobladas. 

EB 
• 

El mérito y utilidad del Estudio 
son incuestionables. Por ello se nota 
la falta del código de barras y de la 
tarjeta de clasificación bibliográfica, 
dos detalles de importancia en esta 
clase de publicaciones. 

Finalmente, debe anotarse un 
defecto característico de los libros 
científicos actuales, aunque se origi­
nen en universidades: redacción 
deficiente, o mal servicio de correc­
ción. Los autores dominan el tema, 
mas no el idioma. En algunos casos 
por no ser e l español su lengua ma-
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terna; en otros por descuido. Es un 
e rror grave, que demerita el trabajo 
científico. Suele dis imularse expli­
cando que se opta por una redacción 
sencilla e n beneficio del lector co­
mún. La redacción incorrecta es otra 
cosa y, para ser sinceros, puede echar 
a perder un trabajo ingeme. 

J A 1M E 

J ARAMILLO ES COBA R 

Un libro 
mal construido 

XVI Bienal Colombiana 
de Arquitectura 1998 
Villegas Editores. Sociedad 
Colombiana de Arquitectos. Bogotá. 
1998, 247 págs., il. 

A lo largo de Jos años la Bienal se 
ha convertido en el instrumento más 
adecuado para tomarle e l pulso a la 
arquitectura colombiana. Son mu­
chos los profesionales que trabajan 
ser iamente para presentarse a esta 
convocatoria. De esta mane ra ser 
seleccionado o, mejor, obtener algún 
reconocimiento en sus d istintas ca­
tegorías, constituye un motivo de 
orgullo y de merecida consagración. 

Los volúmenes de la Bienal, e n su 
formato mayor, forman parte de 
muchas bibliotecas y constituyen 
motivo de consulta por su valiosa 
información contenida, ya que es el 
"órgano oficial" con el que cuenta 
el gremio arquitectónico colombia­
no para cimentar su memoria. 

Pero en e l presente caso, en la 
XVI Bienal, las cosas parecen habe r 
cambiado sustancialmente, pues sal­
ta a la vista que apenas cumple con 
sus generosas características que le 
habían dado su propia identidad, 
como son la información completa, 
el sano equilibrio ent re texto, foto­
grafía y planos, y la inclusión de un 
amplio número de seleccionados. 

La impresión, diagramación y be­
lla factura, que son el denominador 
común de los libros de Villegas Edi-

to res. no pueden ocultar el gran va­
cío que se asoma e ntre sus páginas. 
Al contrario. lo agranda. Si bien es 
cierto que los textos de Silvia A rango 
son, como es su costumbre. claros. 
concisos e ilustrativos su propio con­
te nido -es decir. el trabajo de los 
arquitectos, tanto fotográfico como 
planimétrico-. está desvirtuado. 

H a coincidido la opinión de mu­
chos arquitectos, incluidos o no en 
este volumen -y la aclaración es 
importante- y de muchos otros no 
arquitectos. e n señalar que e l pre ­
sente volume n es a todas luces in­
suficie nte e incompleto, donde pri­
ma más e l crite rio estéti co - léase 
las grandes fotos. la diagramación 
soberbia, la calidad editorial- que 
el trabajo profes ional. 
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Pareciera que este libro fuera di­
rigido no a los arqui tectos ni a los 
estudiantes de arquitectura, sino a 
personas que les bastara una visión 
rápida y superficial sobre el queha­
cer a rquitectónico colombiano para 
saberlo todo al respecto, lo que trai­
ciona e l espíritu de la Bienal, ya que 
ésta siempre ha sido rigurosa. pro­
funda , objetiva y plural. 

En muchos casos, la información 
planimé trica que acompañan los 
proyectos es insuficiente, lo que en 
un libro como este - léase el libro 
de la B 1 EN AL, con mayúsculas- es 
un desacie rto monume ntal. Quie nes 
a lo largo de los años conoce n y co­
leccionan estos '·testimonios·· sabe n 
de sobra que lo planos están com­
ple tos, todas las plantas y los alza­
dos cumple n con la función princi­
pal ele ver e l " trabajo invis ible". 
como dije ra Paul Valé ry. La labor del 
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ARQUITECTURA 

arquitecto es e l oficio de hace r habi­
table el espacio. Por lo tanto. e n la 
medida en que tengamos más datos 
sobre problemas estructurales. sobre 
su función. sobre las características 
del terreno, sobre las áreas destina­
das a tal o cual actividad, podremos 
juzgar en propiedad un trabajo ar­
qui tec tónico. Lame ntable mente, 
este placer, y esta necesidad. están 
abolidas en es ta publicación. 

Baste pone r el ejemplo de un 
e dificio tan valioso e interesante 
como es Qu e brada la Vieja de 
Konrad Brunne r, pues por carecer 
de los planos adecuados no se pue­
de entender cómo solucionó proble­
mas de pendie nte así como varias 
plantas de su esplé ndida edificación. 

Po r otra parte, los arquitectos se­
leccionados tuvie ron que pasar po r 
e l costoso calvario de contratar un 
fotógrafo para este libro, o de acep­
tar e l fotógrafo de la editorial, con 
e l consecue nte incre mento de pre­
cio. Esto no pasaría de ser una sim­
ple anécdota. si no fuera porque en 
algunos casos los honorarios recibi­
dos por las obras fueron infe riores a 
la suma que había que poner para 
participar en esta publicación. lo que 
no deja de ser una situación paradó­
jica, que merece más atención para 
el futuro. 

Otro de los fa llos de es te libro 
consiste e n que en la ca tegoría de 
Restauración se ha suprimido de un 
plumazo e l "antes'', algo absoluta­
mente indispensable para juzgar e l 
mérito de l arquitecto. 

Ha llegado el mome nto de poner 
las cosas cla ras. Es una ve rdad irre­
futable que los libros de Villegas 
cumple n una función de divulgación 
de l arte. de los artistas y artesano 
de Colombia realmente admirable y 
que sus acie rtos son justamente me­
recidos. Pe ro de ahí a que el le ngua­
je de l arquitecto tenga que desvir­
tuarse por crite rios come rciales no 
parece lo más conveniente. ni para 
la arquitectura. ni para los arquitec­
tos seleccionados. ni para la Bienal. 
ni para la propia editorial. 

Remontémonos por un mome nto 
a Casa moderna, del mismo sello edi­
torial. En éste no hay un solo plano. 
un solo dibujo. un solo boceto. por 
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